
 
 

Un mensaje al clero y a los fieles de la Diócesis 
 

19 de septiembre de 2018 
 
Queridas Hermanas y Hermanos en Cristo, 
 
Kate y yo enviamos nuestros saludos a todos ustedes a medida que finaliza el verano y comienza un nuevo 
año programático para nuestras congregaciones, escuelas y ministerios especiales. Hay tantas cosas buenas 
que están sucediendo en toda la diócesis para promover la misión de la Iglesia y el testimonio del Evangelio, 
y siempre me alientan y entusiasman las noticias que muchos de ustedes me han enviado sobre sus planes 
para el próximo año. 
 
Como sigo profundamente comprometido con la sostenibilidad de nuestras comunidades y ministerios, 
planeo dedicar la mayor parte de mi tiempo y energía a este trabajo en los próximos meses, para que  
juntos podamos encontrar formas creativas de habilitar la presencia y el ministerio de la Iglesia, al igual 
que mantener y prosperar nuestras comunidades. Este es un trabajo vital y me impulsa a recordarles  
nuestra Misión, Visión y Valores Fundamentales. Estos están adjuntos en inglés, español y francés,  
y espero que a estas alturas estén usando estas declaraciones en su trabajo, publicaciones y publicidad de 
manera apropiada. 
 
Al reflexionar sobre el año pasado, recuerdo los importantes desafíos que enfrentamos: un huracán y la 
recuperación de su impacto; el tiroteo en Marjory Stoneman Douglas High School y diecisiete muertes 
trágicas, incluida una de nuestras propias jóvenes; las continuas dificultades sociales y políticas en nuestra 
nación y en el extranjero; entre ellas las cuestiones relacionadas con la inmigración. Sin embargo, a pesar 
de los desafíos, en toda nuestra diócesis hay historias notables que nos hacen reconocer que nos hemos 
mantenido fieles al ministerio en medio de todo esto. 
 
Las herramientas para ayudar a desarrollar y fortalecer nuestras comunidades serán el enfoque de la 
Conferencia del Clero, del 9 al 11 de octubre. Estoy convencido de que cada una de nuestras comunidades, 
cualquiera que sea su tamaño o cualesquiera que sean sus desafíos, puede florecer, y la tarea del clero y el 
liderazgo laico es descubrir cómo puede suceder esto y luego ayudar en este florecimiento. Russell Crabtree, 
uno de los mejores observadores y analistas de la vida de la iglesia, le dará al clero datos esenciales para 
una planificación eficaz de la misión. Espero que traigan a nuestras congregaciones, escuelas y ministerios 
especiales el aprendizaje que Crabtree nos brinde. Permítanme alentarlos a todos a leer los libros más 
recientes de Crabtree: The State of the Episcopal Church, Penguins in the Pews: Climate, Change, and 
Church Growth, y Front Door, Back Door: Why People Join and Leave Churches. 
 
Mirando hacia adelante a la Convención Diocesana, del 26 al 27 de octubre, el énfasis será también en la 
misión y la formación. Talleres sobre evangelismo, catequesis, mayordomía, desarrollo y sostenimiento de 
líderes y convirtiéndonos en la “comunidad amada” se repetirán ambos días, y los talleres sobre 
evangelismo y catequesis también se ofrecerán en español. 
 
Por lo tanto, estos próximos dos meses estarán más ocupados de lo habitual, sobre todo debido a los cambios 
en el calendario que acordamos el año pasado. La fecha más temprana de la Convención Diocesana significa 
que nuestras Convocatorias de Otoño también son anteriores. Durante las próximas dos semanas, las 
convocaciones revisarán el presupuesto operativo propuesto para 2019 y algunos celebrarán elecciones para 
varios roles en los decanatos y la diócesis. Los miembros de nuestra delegación a la Convención General 
también informarán brevemente sobre asuntos de importancia para nosotros que fueron debatidos o 
decididos en la Convención. 
 



 
Durante el último año, muchas personas han estado trabajando arduamente para revisar diversos aspectos 
de nuestra vida en común, y mi esperanza es llevar todo el trabajo posible hasta su finalización en el próximo 
año. La gobernanza, el proceso de ordenación, una escuela diocesana renovada de formación cristiana y la 
relación de nuestros ministerios especiales con el Obispo y la Junta Ejecutiva, todos han sido sujetos a 
revisión. Además, en el 2019 se abordarán otros dos aspectos importantes de nuestra vida en común: un 
programa de capacitación para tener una iglesia segura con el programa de Presidium, que será obligatorio 
para todos los clérigos, líderes laicos y otras personas involucradas en el ministerio de la Iglesia; y el arduo 
trabajo de Becoming the Beloved Community, una nueva empresa para capacitación en temas de diversidad. 
Ambos programas de formación están ordenados por los cánones de la Iglesia Episcopal, y más detalles se 
publicarán más adelante en el otoño. 
 
En los próximos meses, la Oficina del Obispo cubrirá algunos puestos vacantes y evaluará nuestra 
efectividad para apoyarlo. Mientras tanto, me complace anunciar que la Sra. Monique Veras ya no es una 
'interina' y que recientemente fue nombrada Asistente Ejecutiva del Obispo. 
 
En febrero del próximo año, una peregrinación a Tierra Santa y Jordania continuará la práctica de mi 
predecesor de organizar peregrinajes diocesanos. La peregrinación es una manera maravillosa de 
profundizar nuestra fe y crear y mantener a la comunidad en nuestra diversa diócesis. Espero que tengan 
lugar cada 12-18 meses. 
 
Por lo tanto, esperamos con interés un año emocionante de trabajo que valga la pena que apoyará 
directamente nuestra vida cristiana y nuestros ministerios y nos permitirá vivir más plenamente en nuestra 
visión, misión y valores fundamentales. Estoy muy agradecido con todos los que dan tanto a cada nivel de 
nuestra vida en común, y deseo reconocer particularmente a aquellos que hacen tanto que no se ve y que 
rara vez son reconocidos públicamente. Hay muchos servidores entre nosotros, y la Iglesia no podría 
cumplir su misión sin todos ustedes. 
 
Kate se une a mí para enviarles nuestro amor y oraciones. 
 
Con mi bendición, 
 
+Peter 


